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No hemos viajado a España para entrevistarlo; el intercambio de preguntas y respuestas ha sido por correo electrónico (el Emilio como dicen allá) pero dentro del estilo de los reportajes de otra época.

¿Cómo fueron sus inicios en el ajedrez?
Mi Papá me enseñó a jugar al ajedrez a los 8 o 9 años, una edad temprana entonces y hoy puede ser tardía. 
Recuerdo que un día, al pasar por un bar de La Boca, vi un juego que me pareció  maravilloso, con dragones y torres, todo mágico; fui feliz a contarle mi descubrimiento a Papá, al que se le iluminaron los ojos, y poco después lamenté habérselo contado porque, mientras llegaba el juego encargado en la juguetería, ¡me hizo aprender de memoria los movimientos de las piezas sin saber yo de qué se trataba y ante mi tremendo disgusto! 

Para mi sorpresa, con el tiempo, el disgusto o “la enorme calentura”, para usar el argot porteño, fue convirtiéndose en fascinación.

Por cierto, mi padre había sido Campeón en la cárcel de Paraguay estando preso por razones políticas. Tras emigrar a la Argentina en 1960, no pudo volver al Paraguay  sino a fines de los 80.

Su paso por la cárcel fue por razones diferentes al caso de un ya entonces veterano ajedrecista argentino que decía “estuve preso en la época de Perón” olvidando aclarar que había sido por estafa y no por las razones que sugería.

Luego tuve clases de ajedrez con mi primero y único maestro, el Maestro Internacional Bernardo Wexler, en el club Boca Juniors, donde jugué muchos años la Copa AFA y el Campeonato Metropolitano Juvenil por Equipos. Mi primera partida “oficial” fue precisamente contra el Círculo de Villa del Parque, aunque no recuerdo quién fue mi rival, pero sí que me dió mate en la octava línea.
Recuerdo que por Boca Juniors pasaron otros ajedrecistas que luego destacaron, como Sergio Giardelli. 

¿Cuál fue su trayectoria ajedrecística desde entonces? 

Mi actividad ha sido múltiple y considerable. Jugué 7 Olimpiadas, desde Haifa 1976 hasta Bled 2002, en 6 de ellas representando a Paraguay, (con 2 medallas de oro al mejor porcentaje en el primer tablero) y 1 a España. Pienso volver a jugar más Olimpíadas en el futuro.

Como curiosidad, cuento que este fin de semana mi equipo, el Marcote, salió Campeón de Galicia, al ganar la final por 4 a 2 al equipo Círculo de las Artes de Lugo, habiendo ganado yo las 4 partidas que jugué. Este título ha sido logrado por 13er año consecutivo y también salimos Campeones de España 2  veces, en 1999 y en el 2003.

A causa de la docencia no le he dedicado a jugar en torneos el tiempo que requiere y me gustaría. Y actualmente estoy escribiendo mi tercer libro de ajedrez “Winning chess explained” para la editorial Inglesa Gambit. Dentro de poco saldrán los 2 anteriores, uno en inglés también de Gambit  cuya reseña puedeoverseoen:o                  http://www.badbishop.com/gambit/books/selfimprove.html y otro en castellano “Ud. Juega” de la editorial andorrana Esfera.

Me produce gran placer enseñar, y creo que comprobar que un alumno asimila las enseñanzas es uno de los grandes placeres de la vida. Tuve la suerte de enseñar y luego entrenar a Paco Vallejo durante 5 años, desde 1995 a 1999, y me alegra haber contribuido, creo que en buena medida, al desarrollo de sus facultades.

Tengo más actividades siempre dentro del ajedrez: además de dar clases, soy actualmente el Capitán entrenador del equipo femenino de España; durante 2 años fui columnista de ajedrez en el periódico “ABC” de Asunción, tarea que tiene puntos comunes con la docencia, tarea que supongo retomaré en el futuro. También soy Jefe de Prensa de algunos torneos, siendo el más prestigioso el de León, que este año llega a su 18ª edición, y por donde han pasado Kasparov, Karpov, Anand, Shirov, Kramnik, Ponomariov, Leko, Topalov y varios más.
Nunca estuve en la dirigencia del ajedrez, y tengo una opinión negativa de muchos dirigentes, pues creo que no hay muchos casos donde el motor de esa actividad sea básicamente positivo.

Ahora recuerdo que integro un Comité de Entrenadores (somos 7) que asesora a la FEDA (Federación Española de Ajedrez) en cuestiones reglamentarias  e integración de los equipos españoles, aunquea ésta no me atrevería a llamarla labor dirigente.

¿Tiene algún proyecto para el futuro?
Me agrada mi vida actual, aunque me gustaría jugar más seguido, y con algunas ambiciones; pero claro eso necesita una preparación y tiempo del que ahora no dispongo, aunque creo que pronto lo tendré, y espero jugar mejor preparado.

¿Qué buenos recuerdos guarda del pasado con el ajedrez?
En el prólogo del primer libro destaco lo afortunado que fui al haber vivido la etapa ajedrecística en Argentina de los años 70, cuando había infinidad de clubes y se jugaron el Torneo de Buenos Aires de 1970 en el Teatro Gral. San Martín, en el que intervino Fischer;  la Olimpiada de Buenos Aires 1978; el match Fischer Petrosian 1971, y sobre todo cuando Don Miguel Najdorf impregnaba todo con su juvenil entusiasmo.

Fuera del ajedrez recuerdo la sensación tan extraña, algo así como de algo ajeno y a la vez familiar, que experimenté al visitar lugares con nombres grabados a fuego durante toda mi niñez en los libros de Historia, nombres como Sanlucar de Barrameda, Palos, Convento de la Rábida, Tordesillas, etc., que ahora ya no son tan importantes como hace siglos, pero que formaban parte de mi identidad cuando los visité.

¿Qué opinión tiene sobre la cumbre del ajedrez actual?

El ajedrez actual está en un momento crítico, pues no hay un claro Campeón del Mundo. Kasimdzhanov es el Campeón del Mundo oficial, y por otro lado está Kramnik, del que me asombra verlo sacando el pecho por su título. Ganar 2 partidas y el match a Kasparov es muy meritorio, pero a ese match llegó tras perder el clasificatorio, y sus actuaciones no son las de un Campeón del Mundo, cuyo título ahora “revalidó” tras empatar con Leko. La verdad es que cuesta tomar su título en serio.

Ahora hay una posibilidad de que se “reunifique” el título en San Luis de Argentina, pero ese proyecto nace semi muerto, pues Kramnik no jugará y se supone que el retirado Kasparov tampoco, lo cual no favorece una reunificación.

¿Qué partida o partidas –entre las 
mejores- puede usted mostrarnos?
Si tuviera que elegir una sola partida mía, y de hecho fue la única que incluí en mi libro, es la que le gané a Vladimir Tukmakov en Las Palmas 1992, que él tuvo la gentileza de comentar para el Informador. 

No sé si es demostrativa de mi forma de jugar, pero sí es una especie de homenaje a Najdorf, pues él dominaba a la perfección, y tiene varias partidas modelo, las estructuras típicas de peones colgantes, peón aislado, etc., y con la Variante Rubinstein de la India de Dama ponía en apuros nada menos que a Karpov en su mejor época. Karpov quedó tan impactado que empezó a jugarla con blancas.

Franco Ocampos, Zenón (2520) 

Tukmakov, V (2570)

Defensa Semieslava [D30]

Las Palmas 1992

[Tukmakov,V]

1.Cf3 d5 2.c4 c6 3.d4 Cf6 4.e3 e6 5.Cbd2 Ae7 6.Ad3 0-0 7.0-0 Cbd7 8.b3 b6 9.Ab2 Ab7 10.De2 Te8?! (10…c5) 11.Tad1 Af8 12.Ce5 (f4) Cxe5 13.dxe5 Cd7 14.f4 Cc5 15.Ac2 (15Ab1) b5 16.Cf3! (Ah7)  g6?! (16…h6! 17.cxb5 cxb5 18.Cd4 b4 19.Dh5 Dc7 (19…Aa6 20.Tf3 Ce4 21.Axe4 dxe4 22.Hg3 g6 23.Cxe6! Txe6 24.Txd8 25.Ad4! +-; 19…g6 20.Axg6 fxg6 21.Dxg6+) 20.Tf3 Ce4 21.Axe4 dxe4 22.Tg3 Rh7 +-)

17.Cg5 bxc4 18.bxc4 Aa6 (18…h6 19.Cxf7! Rxf7 20.Dg4 Re7 21.Axg6 Rd7 (21…Aa6 22.f5) 22.e4 +-)

19.Dg4! Axc4 20.Cxh7! (20.f5!?) 
20…Rxh7! 21.f5 exf5 22.Txf5+- d4 (22…De7 23.e6!; 22…Te6 23.Txf7+ Rg8 24.Axg6 Ag7 25.Dh5)

23.Txd4 Ae6 24.Txd8 Taxd8 25.Dh4+ Rg8 (25…Ah6 26.Th5)

26.Txf7! Rxf7 (26…Axf7 27.e6) 
27.Df6+ Rg8 28.Dxg6+ Ag7 29.Aa3! 1-0 

Incluyo también esta otra  que fue comentada por Sthol.
Marin,M (2525) - Franco Ocampos,Z (2520) [A64]

Sevilla, 1992

1.d4 Cf6 2.c4 e6 3.g3 c5 4.d5 exd5 5.cxd5 d6 6.Cc3 g6 7.Cf3 Ag7 8.Ag2 0-0 9.0-0 a6 10.a4 Cbd7 11.Cd2 [11.e4 Cg4 12.Ch4!?] 11...Te8 12.Cc4 [12.h3 Ernst 12...Tb8 13.Cc4 Cb6 14.Ca3 Ad7 15.Dc2 Cc8 16.Tb1 Dc7 17.Ad2 c4! 18.b4 cxb3 19.Txb3 Af5 20.Dc1 Cd7! 21.g4 Cc5³ Pal Petran - Sindik, Berlin 1986.] 
12...Cb6 [12...Ce5 13.Cxe5!? Txe5 14.Af4 Te8 15.Dc2 Ch5 16.Ad2 Ad7 N (16...f5 17.e3²) 17.a5 b5 18.axb6 Dxb6 19.Ta2² Zaichik,G-Gallego,L,Sebastian op 1991-TD91_08] 
13.Ca3 Ad7 14.Dc2 [14.Te1!? Dc7 15.h3 Cxa4 16.Cxa4 b5 17.Cxc5 Dxc5 18.Dd3 b4 19.Cc2 Ab5 20.Dd1 a5 21.Ae3² Carlhammar-Isaacs,St.Martin op 1991 ;14.h3 Cxa4!? 15.Cxa4 b5 16.Cc3 (16.Cxc5 dxc5÷) 16...b4 17.Ad2 bxc3 18.Axc3 Ce4 19.Axg7 Rxg7 20.Dc2 f5= Akopian,V-Telcic,R,Belgrade GMA-op 1988-TD88_07; 14.Ad2 Cxa4 (14...Tb8 15.Te1 Cc8 16.Tb1 b5 17.axb5 axb5 18.b4 c4 19.h3 Ch5 20.e4 f5 21.exf5 Axf5 22.Tc1 Ad7 23.g4ƒ Kajdanov,G-Aseev,K,Vilnius 1984) 15.Cxa4 b5 16.Cc3 b4 17.Cc4 bxc3 18.Axc3 Ab5 19.b3 Cg4 20.Axg7 Rxg7 21.e4 Ce5 22.Cxe5 Txe5 23.Te1 Df6 24.f4² Lalic,B-Sax,G,Sarajevo 1985; 14.a5 Cc8 15.Cc4 Ab5 16.Db3 Axc4 17.Dxc4 b5 18.axb6 Dxb6 19.h3 Cd7 20.Da4 Dd8 21.Dc2 Ccb6 22.Te1 Dc7 23.Af4 Ce5„ Pedersen,St-Peicheva Hansen,E,Gausdal Arnold 1990-TD90_05] 
14...Tb8 15.Ad2 [15.a5 Cc8 16.Cc4 Ab5 17.b3 Cg4„; 15.h3!?…e4] 
15...Cc8 [15...Cxa4!? 16.Cxa4 b5 17.Cxc5 dxc5 18.Af4 Tc8÷ ×¤a3] 
16.Tab1 b5 17.axb5 axb5 18.b4² c4 19.Dc1?! [19.Tbe1!?² …h3,e4”] 
19...Af5 20.Tb2 Dd7 [20...Ce4?! 21.Caxb5 (21.Axe4 Axe4 22.f3 Axc3 23.Axc3 Axd5 24.Df4‚) 21...Cxd2 22.Dxd2±] 
21.Td1 Ah3 [21...Ce4!?÷] 
22.Ah6 Ah8 [22...Axh6 23.Dxh6 Axg2 24.Rxg2² ×b5] 
23.Ae3 Axg2 24.Rxg2 Txe3 [¹24...Ce7!?...
24...Ce4 25.Ad4 Axd4 26.Txd4²] 
25.Dxe3 [25.fxe3 Cg4N] 
25...Cg4 26.Df3™ [26.Dd2? Da7-+] 
26...Ce7 27.Cab1 Cf5 28.h3 [28.Ta2!? Cd4 29.Df4 Ae5 30.Dd2 Cb3 31.Dc2²] 
28...Ce5 29.Df4 Ag7! 30.Ce4?! [¹30.Dd2² Ah6 31.Dc2] 
30...De7 …¥h6-+ 
31.Dd2 [31.Dc1 Cg4 32.Cbc3 (32.Cec3 Ah6µ) 32...Cf6ƒ] 
31...c3! 32.Cexc3 Cc4 33.Dc1 Ah6! [33...Cxb2 34.Dxb2 Tc8N] 
34.e3™ [34.Dc2 Cfe3+-+; 34.Cd2 Tc8! 35.e4 Cfe3+ 36.fxe3 Cxe3+ 37.Rf2 Cxd1+ 38.Dxd1 Txc3-+] 
34...Axe3 35.Te2 [35.fxe3 Cfxe3+ (35...De5 Ernst 36.Ce2 Cxb2-+) 36.Rh2 Cxd1 37.Cxd1 Cxb2 38.Dxb2 De1³ ×¢h2; 35.Dc2 Axf2!³] 35...Dg5 36.Dc2 [36.fxe3 Dxg3+ 37.Rh1 Dxh3+ 38.Th2 Df3+ 39.Rg1 Ccxe3‚] 36...Axf2! 37.Ce4™ [37.Rxf2? Dxg3+ 38.Rf1 Cfe3+-+] 
37...Cfe3+ 38.Txe3 [38.Rxf2 Df5+-+] 38...Cxe3+ 39.Rxf2 Cxd1+ 40.Dxd1 De5ƒ ×¢f2 41.Cec3™ [41.Dd3 Db2+µ; 41.Cbc3? f5] 
41...Tc8 42.De2 [42.Cxb5 Db2+ 43.Cd2™ Tc1µ; 42.Dd3!? Tc4³] 
42...Dd4+ 43.Rg2 Tc4! [43...Txc3?! 44.Cxc3 Dxc3 45.De8+ Rg7 46.Dxb5=; 43...Dxb4 44.Dxb5„] 
44.De8+ [44.Cxb5 Txb4 45.C1c3!?³] 
44...Rg7 45.Dxb5 Txb4 46.De2 Tb3ƒ 47.Dc2 Dc4 48.Dd2 h5 49.Rf2? [49.h4™ Db4 50.Dd3 Tb2+³] 
49...h4 50.g4 Db4 51.Dd3 Df4+ 52.Re2 [52.Df3? Tb2+-+] 
52...Dc1 53.Dd1 Tb2+-+ 54.Re1™ De3+ 55.Ce2 Rg8 [55...Dxh3?? 56.Dd4++-] 56.Cbc3 Dxh3 57.Dd4 Df3 …h4-h3 
58.Df4 Dxf4 59.Cxf4 Tb4 60.Cce2 g5 61.Ch5 Rh7 [61...Rh7 62.Rf2 Rg6 63.Rf3 f5-+ [Stohl]]  0-1
LOS BUSCAVIDAS

DELTABLERO
Por David Borasteros
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“Grandes maestros internacionales malviven en España jugando torneos menores, organizados en grupos, retándose por dinero y viajando en trenes nocturnos”.

(Fuente "El País", España)
Davor Kolmjenovic nació en Zagreb (Croacia), tiene 60 años, sostiene que ha ganado al búlgaro Véselin Topalov, segundo mejor jugador del mundo, y se ayuda para comer con las manos. Kolmjenovic, gran maestro, vive de jugar al ajedrez, pero se guarda, envueltos en servilletas, los restos del pan "especial" que ha pedido en la comida. Viaja en trenes nocturnos, en ocasiones escondido en los servicios; duerme donde puede y se alimenta de pequeños paquetitos de fruta que compra en los supermercados. Gana entre 300 y 900 euros al mes. Participa en más de 50 torneos al año.

Los premios oscilan entre los 20 y los 1.500 euros para el ganador. Un botín que en España se reparten más de cien grandes maestros y maestros internacionales para "sobrevivir". Muchos de ellos, rusos, argentinos, cubanos, serbios, croatas o de países resultantes de la atomización de la antigua Unión Soviética.

Todos son profesionales entre los 300 mejores de un deporte exigente y tecnificado que demanda más de cuatro horas de estudio al día. Una actividad mental que también requiere "alma y duende, como tocar un instrumento", según el chileno Daniel Barría.

Barría no toca ningún instrumento. Está casado y tiene un hijo. Malvive. Y asegura que esa carrera por la supervivencia, los torneos menores que dan dinero, poco, pero no ayudan a mejorar la clasificación, son "un pozo". "Si no tienes un respaldo económico, si no eres un niño bien, no puedes costearte un campeonato de nueve días, de los que dan puntos. Es un círculo vicioso".

Oleg Korneev, el rey de los buscavidas del ajedrez; el azerbayano Azer Mirzoev o el propio Barría podrían ganar, por ejemplo, a Paco Vallejo, uno de los mejores, aseguran con confianza, sin soberbia, como el que constata una obviedad. Pero no tienen tiempo. "Perdemos dinero en muchas ocasiones y tenemos que vivir y viajar con imaginación", dice Mirzoev, de 27 años. Él reside en un pequeño piso compartido en Girona. Acomula 2.545 puntos en la clasificación de la Federación Internacional de Ajedrez. Se desplaza cada fin de semana, "de madrugada", en autobús: "No tengo dinero ni tiempo para sacarme el carné de conducir". "Hago a veces 2.000 kilómetros en un día. No tengo recursos para pernoctar en el sitio del torneo y regreso a mi casa en el día", explica. Mirzoev llegó a España en 2000 atraído por la cantidad de campeonatos

"de partidas rápidas", con botín en un día, que se disputan, pero se queja del euro, de "lo cara que está la vida", de que los premios "se han estancado"...  "La competencia es feroz y la tensión que acumulas insoportable. Jugamos para comer", insiste Mirzoev. La tarta es pequeña; los comensales, muchos. Hace menos de tres meses, dos jugadores, Luis María Campos y Juan Mellado, abandonaron un torneo por la puerta trasera para caminar hasta el cuartelillo de la Guardia Civil. Iban a denunciar a sus compañeros sin papeles para ampliar sus posibilidades de sacar 30, 60, 90 euros. El propio Campos, argentino, jugó algún tiempo sin tener documentación. "Eso es tremendo", comenta el cubano Héctor Elisalt. Amigo de los grandes maestros Irisberto Herrera y Alexis Cabrera, Elisalt relata historias muy tristes, historias de jugadores magníficos haciendo cola en los comedores de beneficencia, aguardando "la sopa boba".
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También el argentino-español Gabriel del Río sabe mucho de penurias. Recuerda cómo se encontró cara a cara con el rumano Bogdan Lalic disputándose 20 euros y un paquete de yogures. Lalic vive en Inglaterra. Es famoso, pero durante años recorrió Europa durmiendo en un coche destartalado junto a Kolmjenovic, sin ducharse, "reduciendo los gastos, optimizando las ganancias". Del Río participa en Valdemoro (Madrid) por 120 euros. Ha empatado con otro jugador. Antes de que se conozca el desempate, ofrece al otro repartirse el premio. Por suerte para él, que ha ganado, el otro no acepta.

Kolmjenovic, a diferencia de Barria, con quien comparte un paquete envuelto en papel de plata con comida, sí toca un instrumento. Toca la guitarra. Canciones populares croatas. En las plazas, en los bancos, por la calle, "pero por gusto", precisa el jugador, que estudió ingeniería, embutido en unos pantalones raídos, en una chaqueta de color impreciso, con el pelo alborotado y cubierto de bolitas blancas. A Kolmjenovic algunos le acusan de tramposo: "Son unos maricones". De pactar tablas, de repartirse premios. Él lo reconoce: "Lo hacen todos".

En el torneo de Parla, otra población obrera

madrileña, el ganador se lleva 500 euros. A las seis de la mañana reparten chocolate con churros. Fernando Bertona, argentino, se lleva la victoria. Ha pactado tablas con Horacio Saldaña, uno de los cuatro compatriotas que, desde Valencia, han desembarcado en un colegio. Lleva una camiseta ajustada y parece un surfista. Tiene 33 años. "Le di tablas porque es mi amigo", dice. "Vivimos bien. En Valencia hace sol", comenta con ironía. Todos se agrupan por nacionalidades y pactan los resultados para acumular premios que luego se reparten. "Lo sabemos y es normal. Hay que vivir", les justifica Mirzoev, que perdió aquel torneo.

Kolmjenovic carga con una bolsa rectangular. Dentro lleva un tablero. Hasta hace un año no usaba el ordenador, dice. Algunos aseguran que sigue sin usarlo. Dogmático, considera que dar clases o ayudar a otro gran maestro más celebre es "una traición de

mediocres": "Pierdes independencia". 
La mayoría de sus colegas acaban claudicando y redondean sus ingresos en academias. Barría está "a punto" de tirar la toalla. Tiene 30 años: "No puedo seguir así. Creía que era mejor, pero estoy atrapado".

Kolmjenovic fantasea con poner una empresa de reformas: "Eso da dinero". En su momento fue uno de los mejores. Antes ganaba más: "Si no, mi mujer y mis cuatro hijos pasaban hambre en Croacia, en la guerra".  Ahora comparte escaques con Aleksa Strikovic, serbio.

"Los nacionalismos son una tontería, aunque los malos fueron los serbios", recuerda Kolmjenovic con sus peculiares retruécanos, su sonrisa nerviosa. Strikovic es, junto a Zlotnick y Korneev, uno de los mejores de este circuito de buscavidas que podrían sentarse frente a cualquiera de los participantes en el famoso torneo de Linares y ponerles en aprietos. "Sobre todo, en rápidas", dice Mirzoev.

El tren pita. El centrifugado que les lleva, tablero desconchado en mano, no para. Cada fin de semana, un desafío, las mismas caras, retándose, buscándose la vida para comer. Pocos aguantan, como Kolmjenovic, hasta los 60 años.
LOS N.A.

Pese a la inmensa variedad de países, idiomas, razas, religiones, ideologías, escuelas filosóficas,  culturas y clubes de toda especie que hay en el mundo, para nosotros, los ajedrecistas, existen sólo dos tipos de personas: los “ajedrecistas” y los “no ajedrecistas” o “N.A.”

Los primeros constituimos una ínfima minoría, el 1% de la población mundial con apenas unos 60 millones de personas; mientras que los N.A. son el 99% restante, nada menos que unos 6.000 millones que no juegan o gozan el ajedrez.

Aunque no los he podido contar, creo que es compartida por muchos la idea de que somos muy pocos y ello explica que el ajedrez no sea un buen negocio para casi nadie, ni siquiera para los que han hecho de él su profesión.

Claro que dentro de los nuestros existe también una apreciable variedad de tipos. Están los G.M.I., los M.I., los M.N., los ídem del ajedrez postal y del sexo femenino, los jugadores de clubes, los infantiles, los sub de cada edad, las mujeres y los hombres de cuarta categoría, los de tercera, los de segunda y los de primera; los que no juegan en clubes sino con sus amigos y familiares, los que no juegan nunca pero siguen de cerca las partidas jugadas por otros. Están también los que enseñan ajedrez, los que dirigen clubes, asociaciones y revistas de ajedrez o escriben en ellas.  Y hay felizmente otros que promocionan y difunden el ajedrez y lo respaldan económicamente o desde la acción de los gobiernos. 

Pero dejemos aquí esta tediosa enumeración y vayamos al tema que enuncia el título de esta nota. Me refiero a los “N.A.”, de los cuales podemos decir que nos basta oír unas pocas palabras de cualquiera de ellos para darnos cuenta que no pertenece a nuestro numéricamente pequeño mundo del ajedrez. 
Quien diga “fichas” en lugar de piezas, llame  “Reina” a la Dama o “partido” a una partida de ajedrez se delata inmediatamente como perteneciente al bando de los N.A.
Y están los que, cuando les preguntamos si juegan ajedrez, responden “Sí, un poco pero… ¿cómo movía el caballo?”… revelando que no han pasado de la primera lección.  Son comunes los motivos que invocan para explicar por qué no lo juegan: - me gusta el ajedrez, pero no tengo tiempo…, el mismo argumento que emplean para no asistir a las asambleas de su consorcio o de su club, aunque se pasen dos horas viendo un partido de fútbol o una novela por televisión… Como si una hora jugando al ajedrez fuera más larga que una hora ocupada en otra cosa. 
¡Que lo digan los ajedrecistas más consumidores de  reloj si el tiempo transcurre lento en el ajedrez!…

¿Y cuál de los nuestros no se ha molestado al ver cómo se exhibe el ajedrez en el cine, sea por la esquina inferior derecha del tablero o por la forma en que presentan los finales de partida con los protagonistas jugando con la vista en otra parte o dando un súbito mate sólo posible con el pastor de los principiantes?. 

Los N.A. no toman o capturan piezas, ellos “comen fichas” pensando quizá que en ajedrez quien come más gana el juego.

¿Y qué dicen del “jaque”? ¡Pues que si el Rey se descuida y no escapa a tiempo puede ser comido sin asco!... Los NA lógicamente piensan que el ajedrez es un juego para individuos con una gran paciencia, porque ¿cómo puede explicarse que dos personas pasen cuatro horas frente a frente sin intercambiar una sola palabra?. 

Quizá sea el ajedrez muy poco atrayente para el hombre de estos días que busca la cosa fácil, cuanto más fácil más placentera. Es probable que por ello ya no se suspendan las partidas y hasta el ping-pong haya entrado en juego en los torneos magistrales. 

No obstante, nosotros seguimos pensando que los N.A. no saben lo que se están perdiendo…
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